
Lo que el viento me enseñó 

 

Sintiendo cada paso como si fuera un ardor monumental, llegó a lo alto de la colina, y justo en ese 

instante el atardecer se llenaba de una luz alentadora en el paraíso, coloreando el cielo con tonos 

anaranjados y rosados que parecían continuar hacia la eternidad. A lo lejos, se podía ver el punto de 

partida, donde había comenzado su caminata, un pequeño sendero rodeado de robustos árboles 

que desaparecía de manera sutil. 

Álex, vestido con un chándal deportivo y una pequeña gorra, regalo de su padre, se repantigó entre 

la hierba. Había llegado allí por puro azar, sintiendo agonía y presión entre sus hombros. Pero notó 

como si el lugar donde se situaba en ese momento estuviera hechizado, algo que ignoró. Aunque, no 

hizo falta dejar pasar más de tres minutos, ya que, empezaron a surgirle preguntas de lo más 

frecuentes... ¿Qué dirección debía tomar?, ¿Cuál era el sentido de su vida?, ¿Cómo conseguía la 

fuerza para seguir adelante? De repente, una ráfaga de viento acarició sus pensamientos, al principio 

era algo de lo más inofensivo y regular, pero esta era diferente, trajo consigo un mensaje tenue pero 

muy poderoso para él cuando pensó que el aire fresco, como si de un amigo fiel se tratase, tenía más 

características similares consigo de lo que él habría podido pensar antes. También, se dio cuenta de 

que el viento fluía sin importar el pasado y sin pensar demasiado en el futuro. Tampoco tenía 

predestinado un destino donde aterrizar y rotaba de direcciones cada dos por tres. Esta rápida 

reflexión le enseñó sobre la importancia de mantenerse activo en su vida, buscando constantemente 

nuevas experiencias y oportunidades para crecer. 

A medida que el sol se deslizaba hacia el horizonte, el viento comenzó a soplar con más fuerza, 

recordándole a Álex la importancia de la resiliencia, caer y volver a levantarse. A pesar de la 

tormenta que se avecinaba en el horizonte, este le recordó a Álex que poseía la fuerza interior para 

resistir y superar cualquier adversidad que se presentara en su futuro. Con cada aliento, el viento le 

enseñaba la importancia de la conexión. Esa brisa se entrelazaba con otras, evocándole que no 

estaba solo en el camino. Había amigos, familia... que le podría ayudar en los momentos más 

complicados.  

Cuando cayó la noche, el viento empezó a disminuir, ahora había más calma y más paz. Era como si 

le quisiera recordar a Álex la importancia del descanso y del equilibrio entre el movimiento y la 

quietud. Se dio cuenta de lo necesario que sería tomarse un tiempo para recargar sus energías y 

volver más fuerte que nunca. 

Finalmente, este viento se calmó por completo. Fue entonces cuando el chico se dio cuenta de la 

lección final, la importancia de cuidar al mundo que le rodeaba. Se comprometió a ser más 

respetuosos con la naturaleza y dar gracias a la vida, sabiendo que cada pequeño acto de bondad 

hacia la Tierra era un gran paso hacia las generaciones futuras. En la tranquilidad de la noche, Álex, 

se levantó de aquel lugar de tantas enseñanzas con la mente más clara. En aquella tarde había 

encontrado las respuestas que buscaba, no con palabras, sino con susurros del viento. Y mientras 

caminaba de vuelta hacia su hogar, sabía que el viento siempre estaría ahí, guiándolo con pequeñas 

enseñanzas sobre la vida. 

De repente, una ráfaga de viento sacudió la colina, trayendo la promesa de una tormenta inminente. 

Este era el momento de aplicar lo aprendido. El viento, al que ya consideraba el mejor regalo que le 

había traído la vida, se transformó en la gran prueba final. Álex encontró una nueva fortaleza dentro 

de sí mismo, impulsado por la determinación de llegar a salvo al pie de la montaña. Cada paso era un 



recordatorio de su capacidad para superar adversidades y seguir adelante con valentía. Finalmente, 

ayudado con sus bastones de senderismo, llegó a casa sano y salvo. 

Los días pasaron desde la experiencia de Álex en la colina, pero las lecciones que había aprendido 

seguían resonando en su interior. Se comprometió a seguir los consejos de un viento revuelto y 

educador. Decidió cambiar su enfoque en sus estudios, explorando áreas que realmente le 

apasionaban en lugar de seguir un camino preestablecido. Con cada paso en su nueva dirección, 

sentía una sensación de avance y satisfacción.  

También se comprometió a vivir de manera más sostenible y respetuosa con el medio ambiente, 

recordando la importancia de cuidar el mundo que lo rodeaba. Comenzó a tomar medidas concretas 

en su vida diaria, como reducir su consumo de plástico y participar en actividades de conservación 

de los medios naturales. Además, Álex se encontró más abierto a nuevas experiencias y 

oportunidades de crecimiento. Se unió a grupos de senderismo y exploración, encontrando una 

comunidad de personas que compartían su amor por la naturaleza y la aventura. A medida que 

avanzaba en su viaje, Álex llevaba consigo las lecciones del viento y la montaña: la importancia de la 

perseverancia, la conexión con la naturaleza y la búsqueda de su propio yo. Cada día era una 

oportunidad para aplicar estas enseñanzas y seguir creciendo como persona. 

Y así, con el viento como su guía y la montaña como su inspiración, Álex se embarcó en un nuevo 

capítulo de su vida con esperanza en su corazón. 

 

 


